
El Duelo 
En mis duelos he imaginado y sentido que en mi cuerpo se hace un hueco 
tan grande que mis tripas se desparraman por el espacio y son tan 
largas que llenan el suelo y salen por la ventana. Continúan abarcando 
todo porque el dolor es infinito, como las tripas que son infinitas, y 
pueden –incluso– meterse por las alcantarillas, como si fueran las 
venas de esta ciudad, y en su recorrido alimentar las raíces de los 
árboles, para que todos los árboles de esta ciudad beban de mi tripa, 
beban de mi dolor, de mi desgarramiento, desesperación e impotencia y 
así suba por sus tallos y alimente sus hojas y mi dolor se haga 
visible al mundo. 

Un dolor en forma de árbol, un dolor verde y martillo, un dolor color 
de tripa que quiere llegar al cielo. 
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